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La acción comienza con el escán-
dalo producido por la derrota de
la selección nacional de fútbol en
un partido válido para la clasifica-
ción de la Copa de África 1. El mo-
tivo de la derrota fue porque sor-
prendieron a un par de jugadores
consumiendo yamba. Esta situa-
ción puso sobre el tapete la reali-
dad del consumo y tráfico de esta
droga en Senegal. Los efectos de
este hecho no se hicieron esperar,
la policía acentuó la vigilancia y a
partir de entonces muchos de los
sipikat no se atreven a traficar.

En esta situación se encontraba
Amuyaaka y sus amigos, consu-
midores habituales que ante la es-

Los bambúes florecen 
cada cien años
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La vida en Espiral es un relato que,
siendo ficticio, representa

perfectamente lo que puede ser 
la vida real de un joven adicto a la

marihuana que se va transformando
en traficante. Esta es la historia 

de Amuyaaka Ndooy, joven
musulmán de un pueblito costero, a
una hora de Dakar, llamado Smabey

Karang. Este joven, junto con sus
amigos, enfrenta la aventura de ser

un adicto que ante la usencia de
yamba (marihuana en lengua

nativa) se transforma en un sipikat
(traficante).
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1 NDIONE, ABASSE, La vida en Espiral,
Miscelanea, Barcelona, 2010.
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casez comienzan a plantearse la
posibilidad de convertirse ellos
mismos en traficantes y de ese
modo, a la vez que se aseguran la
marihuana para su consumo, pue-
den incrementar sus ingresos.

Puestos en contacto con sus pro-
veedores, se percatan de que es un

un talismán para su protección.
Una vez que empieza a usar el ta-
lismán Amuyaaka, se convence
que mientras no se separe de él no
le pasará ninguna desgracia… ¡lo
malo será si llega a perderlo!

Dada la situación que vive Sene-
gal en relación a la droga, los pri-
meros pasos de este sipikat van a
resultar seductores: no es difícil
transportar la droga de un sitio a
otro por el país; no es difícil ven-
derla, e incluso ir haciéndose una
clientela que facilita el trabajo.
Con no mucha dedicación, el ne-
gocio comienza a dar frutos y la
vida de Amuyaaka mejora consi-
derablemente hasta el punto de
poder comprar una camioneta úl-
timo modelo, restaurar y moder-
nizar su casa, mejorar el estatus de
su familia e incluso ayudar gene-
rosamente a sus amigos que cola-
boran en la buena marcha del ne-
gocio.

En un pueblo pequeño todo se sa-
be y la situación de los jóvenes co-
mienza a preocupar a los mayores
de Smabey Karang, que siguiendo
sus tradiciones convocan una reu-
nión del clan con el fin de dar a co-
nocer su preocupación y poner los
remedios necesarios para solucio-
nar la dificultad. En la reunión, el
planteamiento de los mayores se
expresan por boca del Jaraaf Magor
(jefe del pueblo), que hace una de-
tallada descripción de lo que está
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la novela no sólo habla de 
drogas, sino también pone 
ante el lector el contexto 
social en el que vive el 

pueblo senegalés, pueblo en 
el que la fidelidad entre 

amigos está por encima de 
todo; habla también de 
costumbres, de ahí que 

introduzca al lector en la 
fuerte creencia en el 

animismo, a través de la 
relación entre el 

protagonista y su talismán

tipo de trabajo arriesgado, pero si
son capaces de acentuar la seguri-
dad podrán tener un buen ingre-
so. Es una tarea que cuando se ini-
cia no tiene retorno… por ello es
muy importante buscar toda la
protección posible. De ahí que
uno de los abastecedores les lleve
a un chamán que les va a entregar
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ocurriendo: la culpa de todo la tie-
nen los jóvenes por haberse separa-
do de las enseñanzas de sus mayo-
res. Frente a esta intervención, uno
de los jóvenes Bukari, integrante
de la cuadrilla de Amuyaaka, ma-
nifiesta ante toda la comunidad su
condición de drogadicto y plantea
abiertamente que parte de la situa-
ción que viven los jóvenes del pue-
blo es debida al mal ejemplo de los
mayores. Las razones de Bukari
hacen reflexionar a toda la asam-
blea, que trata de buscar una salida
tribal al problema. 

La novela no sólo habla de drogas,
sino también pone ante el lector el
contexto social en el que vive el
pueblo senegalés, pueblo en el
que la fidelidad entre amigos está
por encima de todo: el cariño que
sienten entre ellos es fruto de una
vida compartida y eso tiene un va-
lor inestimable. No por debajo es-
tá el amor de un hombre a una
mujer que es capaz de llegar a ac-
tos heroicos. La novela habla tam-
bién de costumbres, de ahí que in-
troduzca al lector en la fuerte cre-
encia en el animismo, a través de
la relación entre el protagonista y
su talismán.

Los negocios le van bien y Amu-
yaaka llega a ser un traficante im-
portante que comienza a mante-
ner contactos con las altas esferas
de tráfico, cada día son más los
compradores mayoristas que se

proveen de droga con nuestro
protagonista y el contacto con el
dueño de una cadena hotelera ha-
ce que Amuyaaka se plantee hacer
el gran negocio de su vida que le
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el autor, Abasse Ndione, 
natural de Senegal, 

ha desarrollado toda su vida 
en su país; una vez jubilado 

dedica todo su tiempo 
a escribir; sensible a los 

problemas de su país 
ha querido contribuir 
al futuro escribiendo 

sobre la juventud

va permitir dejar de traficar y ase-
gurar su vida y la de sus amigos.
El negocio le lleva a jugarse el to-
do por el todo, pero con las tensio-
nes propias del tráfico de drogas,
todo llega a feliz término. Es la no-
che de año nuevo, y con el nuevo
año va a llegar una nueva vida.

Pero Amuyaaka pierde su talis-
mán y ahí comienza su caída, pues
un accidente de coche deja a Amu-
yaaka solo frente al mundo, sin di-
nero y acusado de tráfico con el
agravante de la muerte de sus
amigos. En Senegal, todo tiene
arreglo, gracias a sus contactos sa-
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le pronto de la cárcel y se da cuen-
ta que el accidente no fue como se
decía, ha habido terceros que lo
han provocado con el fin de que-
darse con el dinero que había ga-
nado por la venta de la droga.
Desde aquí en adelante la trama
de la novela se transforma en poli-
cíaca cien por cien. Nuestro prota-
gonista comienza a buscar la ver-
dad. En esta búsqueda se da cuen-
ta de lo corrompido que está el
sistema judicial y político de Sene-
gal en donde todos de algún mo-
do hacían negocios con trafican-
tes. Es así como comienza a inves-
tigar lo sucedido y a hacer justicia
a su modo, reivindicando el nom-
bre de sus amigos muertos, y
planteándose rehacer su vida de
otro modo. 

El autor, Abasse Ndione, natural
de Senegal, ha desarrollado toda

su vida en su país. De religión is-
lámica, estudió enfermería en Da-
kar, ejerció su profesión hasta ju-
bilarse, y una vez jubilado dedica
todo su tiempo a escribir. Su obra
se ha traducido al francés. Sensi-
ble a los problemas de su país ha
querido contribuir al futuro escri-
biendo sobre la juventud. Ha es-
crito hasta ahora dos novelas de
temática juvenil: la primera fue
La vida en espiral (1998), que se
publica ahora en español, y la se-
gunda Ramata (2008), publicada
en español el año pasado. El títu-
lo hace alusión al avance que su-
pone la vida humana que camina
siempre hacia adelante, pero dan-
do vueltas en torno a determina-
dos círculos. La traducción con-
serva el tono irónico del autor y
está llena de términos culturales
senegaleses. ■
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